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 Resumen
Tomando como punto de partida el proceso que condujo a la proclamación de 

las Leyes de Reforma, se busca entender qué se proponían los liberales decimo-
-

derno aparato político y administrativo y, sobre todo, a qué respondía el esfuerzo 
por establecer la laicidad como principio jurídico del nuevo gobierno, y hasta qué 
punto el decreto de la laicidad desencadenó el proceso de secularización de la so-
ciedad mexicana.
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Abstract
Taking as a point of departure the process that led to the Reform Laws, this ar-

ticle aims to understand what was behind the struggle of the 19th century Mexi-
can liberals for the creation of a modern state and, in particular, the establishment 
of laicité as a legal principle. Also the article seeks to clarify to what extent the 
adoption of such a principle led to the secularization of Mexican society.
Keywords: secularism, laicité, Reform Laws, liberalism, conservatism

1. sobre el nacimiento del constitucionalismo moderno, en ge-
neral tiene su punto de partida en la revolución iniciada en Virginia en 
1776 y la concluida en Francia en 1799. No es frecuente, en esas re-

constituciones que se produjeron en el Atlántico ibérico. En los últi-
mos años, sin embargo, algunos historiadores han llegado a reconocer 
que “el Atlántico ibérico se convirtió en el más fructífero laboratorio 
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constitucional durante las dos primeras décadas del siglo XIX” (Porti-
llo Valdés, 2009, p. 307), creando nuevas relaciones entre gobernantes 
y gobernados. A lo largo de ese siglo, fue cambiando el modo como se 

uno de los contextos de enunciación, esto es, en función de sus nue-
vos medios y lugares de articulación, así como de los problemas que 
en ese momento se planteaban como urgentes. De hecho, uno de los 
temas más importantes de la historia política de Hispanoamérica en el 
siglo XIX
nuevos estados viables después de su separación de España. La mayo-
ría de estos estados no fueron capaces de reestablecer la legitimidad de 
la autoridad de la gozaba la monarquía española antes de 1808. Se es-
tablecieron sistemas constitucionales formales, la mayoría de los cua-
les sirvieron para transferir el poder a través de elecciones, garantizar 
libertades individuales, proteger la propiedad privada y darle gran im-
portancia al mejoramiento del sistema de enseñanza, si bien la mayoría 
de estas constituciones quedaron en el papel (Safford, 1985). Las crisis 

XVIII y principios del XIX, junto con la desintegra-
ción de las instituciones coloniales españolas, “hicieron ineludible, de 
ambos lados del Atlántico, la reinvención de la legitimidad política, la 
reestructuración de la comunidad, y por lo menos el ajuste, cuando no 
la reconstrucción, del aparato mediante el cual se ejercía la autoridad 
política” (Pani, 2007).

En esta intervención me centraré en la Constitución mexicana de 
1857 y, en particular, en las Leyes de Reforma que años después lle-
garon a formar parte de ella. En ese contexto de transición liberal, nos 
encontramos con uno de los aspectos más difíciles y complejos del 

-
ciente capacidad de control que hiciera posible la realización de los 
principios liberales, los cuales se basan en la concepción de una socie-
dad compuesta por individuos libres e iguales, desprovistos de cual-
quier nexo corporativista en su relación con el Estado. El interés de 
esta constitución es que, después de muchos intentos más o menos 

Reforma, se inició el largo proceso de secularización de la sociedad 
-

dor de la república. 
Al hablar de “constitución”, “liberalismo”, “laicidad” no pretendo 
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a los actores ideas que no corresponden a su tiempo. Tampoco se trata 

países considerados desarrollados o “centrales” sobre los estados ame-
ricanos en construcción durante el siglo XIX. Más bien, buscaré presen-

peso mayor o menor de estos conceptos, las distintas maneras en que 
podía ser entendidos y el lugar de esas nociones en el tejido discursivo 
que servía de soporte a las instituciones. Intentaré entender qué se pro-
ponían esos liberales decimonónicos al intentar establecer un sistema 

-
trativo y, sobre todo, a qué respondía el enorme esfuerzo por establecer 
la laicidad como principio jurídico del nuevo gobierno.

2. Junto con la “Independencia” y la “Revolución”, la época de la 
“Reforma” (1855-1867) representa uno de los momentos de ruptu-
ra y creación que estructuran y dan sentido a la experiencia nacional 
(Pani, 2004, p. 65). Los ideales liberales del siglo XIX dieron lugar a la 
Constitución de 1857, cuyo propósito central era el de unir a una na-
ción dividida. Sin embargo, paradójicamente, produjo el efecto opues-
to: el rompimiento, en dos, de la “República”. Su promulgación tuvo 
como consecuencia la guerra civil mexicana (1858-1861) y el imperio 
de Maximiliano.

La cuestión religiosa fue uno de los temas más importantes abor-
dados por el Constituyente de 1855, ocupando un lugar central en las 

-
sarios y generadora de batallas. La Iglesia católica ya se había encarga-
do de presentar como incompatibles el catolicismo y el liberalismo, y 

-
tica. En el seno de las discusiones del constituyente sobre la disyuntiva 

católica del Estado, el artículo 15 sobre la libertad religiosa fue el que 
provocó la ruptura en la asamblea y la escisión de la nación. Ya no se 
trataba de debatir o de legislar sobre la libertad de conciencia: dicha li-
bertad era un “derecho natural” indiscutible. Pero no así la libertad de 
cultos: una cosa era pensar y otra muy distinta era actuar y en materia 
religiosa, la Iglesia católica tenía la última palabra. Finalmente, se lo-
gró que no se impusiera a la religión católica como la única y obliga-
toria, pero se pospuso la cuestión de fondo: la libertad de cultos. En su 
lugar, se otorgó a los poderes federales expresa intervención en ma-
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teria de culto religioso.1 Así quedaban separados Iglesia y Estado. La 
respuesta de la Iglesia no se hizo esperar: la Constitución de 1857 fue 
condenada por el papa Pío IX, especialmente con respecto a la libertad 
de expresión. El tema de la religión ya no sería una mera cuestión reli-
giosa, sino un problema social y político esencial. 

3. En general, los conservadores concebían a la Iglesia como central 
para la estabilidad de la sociedad, así como para la autoridad del Esta-
do, si bien los modos como veían sus lazos políticos con esa institución 
variaban. Algunos parecían pensar en la Iglesia de modo instrumental, 
como una institución que era útil como un vínculo social de cohesión, 
o como un medio para la movilización política. Lucas Alamán, por 
ejemplo, en una carta al general Santa Anna, que puede ser conside-
rada un resumen de los principios conservadores, señala como lo más 
importante “conservar la religión católica […] como el único lazo co-
mún que liga a todos los mexicanos, cuando todos los demás han sido 
rotos”(Hale, 1972, p. 34). Esta tendencia a utilizar la religión como una 
fuente de apoyo político, o como un arma política, condujo a los con-
servadores a colocar a la Iglesia en el centro de las controversias polí-
ticas, y a los liberales a intentar reducir los poderes y privilegios ecle-
siásticos. Como consecuencia, las cuestiones de los privilegios y del 
poder económico y político de la Iglesia ocuparon el centro de los de-
bates políticos y fueron el origen de enfrentamientos violentos. 

El uso de los conservadores de la Iglesia como un aliado político 
no era la única fuente de los ataques al poder eclesiástico. La escasez 
de recursos económicos del gobierno indujo a políticos, tanto civiles 
como militares, a atacar el poder eclesiástico por su enorme riqueza. 

-

extranjeros, sirvieron para exacerbar la cuestión puramente política de 
los privilegios de la Iglesia. 

4. Los liberales de la Reforma pensaban que los privilegios econó-
micos y político-jurídicos de la Iglesia católica frenaban el desarrollo y 
la implantación de la doctrina liberal. De ahí que intentaran romper el 
bloque hegemónico de los conservadores con la Iglesia católica, inca-
paz de reformarse, abandonar sus privilegios y encontrar valores pro-
pios. La tensión entre los liberales y la Iglesia, apoyada siempre por los 

1 Se aprobó el famoso artículo 123: “Corresponde exclusivamente a los poderes federales 
ejercer, en materias de culto religioso y disciplina externa, la intervención que designen las le-
yes”. 
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conservadores –para quienes la peor desgracia de México sería el aban-
dono de la tradición hispánica sustentada en la religión y en la monar-
quía– se concretó en este momento en la lucha contra el artículo 3 de 

-
sia, y contra el artículo 154, que perpetuaba los privilegios del clero y 
de los militares. El liberal más representativo de su generación, José 

anticlerical de Gómez Farías: desamortización de los bienes de manos 
muertas, abolición de los fueros y difusión de la escuela laica.2 La tarea 
de los liberales consistirá en “deseclesiastizar”3 una sociedad constitui-
da eclesiásticamente, cuya preocupación fundamental era la salvación 
eterna, en la que la Iglesia organizaba la vida espiritual y social, así 
como la administración material. El ritmo eclesiástico de la vida social 
tenía que ser reemplazado por un ritmo civil.

El proyecto económico de los liberales tenía una intención clara-
mente política; pero, más allá de la desamortización de los bienes de la 

-
tra las invasiones de Estados Unidos primero y de Francia después, el 
proyecto político liberal a largo plazo era, fundamentalmente, la secu-
larización de la sociedad, proyecto que desata una guerra civil, de las 
más cruentas de la historia de México. En medio de esta guerra civil, el 
gobierno de Juárez –casi todo el tiempo en el exilio– promulgó varias 
leyes, que son el antecedente de las Leyes de Reforma. Con estas le-
yes, los liberales “esperaban poder establecer la igualdad jurídica y se-
cularizar la sociedad sin atacar abiertamente a la Iglesia Católica; […] 
aceptaban el carácter corporativo de la sociedad mexicana –en parte 
por su temor a las masas indígenas–, pero, a la vez, esperaban restrin-
gir el poder de las corporaciones, la Iglesia entre ellas”(Bastian, 1989, 
p. 28). La “Ley Juárez” (1855): supresión de los fueros militar y ecle-
siástico en los negocios civiles; los tribunales de las dos corporaciones  
–Iglesia y Ejército– deberían concretarse a intervenir en los asuntos de 
sus competencias y no en los asuntos civiles. La “Ley Lerdo” (1856): 
obligaba a las corporaciones civiles a vender las casas y terrenos que 

2 Annick Lempérière (1994) resalta la importancia de la dimensión cultural de las leyes de 
Reforma, en particular la ley Lerdo, con la cual “se consiguió crear en toda la República [un] es-
pacio neutral, ‘sin cualidades’, que era necesario para desplegar, sin competencia, la identidad 
republicana”.

3 Término utilizado por Andrés Lira en un ciclo de conferencias sobre Lucas Alamán, en el 
ITAM, 2010.
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no estuvieran ocupando a quienes los arrendaban, para que esos bienes 

de Iglesias”: prohibía el cobro de derechos y remuneraciones parro-
quiales por los servicios que ofrecía la Iglesia. En suma, se trataba de 
disminuir el poder económico de la Iglesia, sin atacarla frontalmente. 
Sin embargo, a pesar de que en los debates del Congreso Constituyente 
predominaba la posición liberal moderada, en el país iba creciendo una 
corriente liberal radical minoritaria que se había propuesto combatir a 
la Iglesia hasta destruirla, estimulando, al mismo tiempo, reivindica-
ciones de reforma política y económica.4 

La jerarquía católica vio en las políticas liberales una amenaza: bus-
caban en la Santa Sede una protección contra el nacionalismo laico y 
la dominación del Estado; “veían la pluralidad de creencias como una 
pérdida de la identidad mexicana y la oportunidad de que penetrase el  
protestantismo estadounidense en el país” (Hamnett, 2006, p. 100). Los 
liberales, por su parte, se preguntaban si, en una sociedad conformada 
por el catolicismo, iban a ser capaces de sustituir la unidad religiosa 
que, hasta ese momento, era la base de la unidad nacional. Pero, si pre-
tendían construir un nuevo país, las grandes porciones de tierras en ma-
nos de la Iglesia y los privilegios corporativistas de los grupos indíge-
nas heredados del derecho colonial que los protegían, representaban un 
freno a la modernización económica de la nación. 

5.
religioso tan amargo como la lucha entre el Estado mexicano de la épo-
ca de la Reforma y la Iglesia Católica” (Hamnett, 1998, p. 169). Con 

-
-

tucionalización en México, mediante el principio de laicidad, de la se-
paración entre la Iglesia y el Estado.

El concepto de secularización remite a un doble proceso: por un 
lado, a un proceso de diferenciación funcional que transforma a la so-
ciedad autonomizando, en campos distintos, las actividades sociales. 
Ello da lugar a un proceso de separación de lo político y lo religioso y 

4 Como lo ha señalado Hamnett, a lo largo de la primera mitad del siglo XIX se conformaron 
dos tradiciones reformistas con raíces distintas: la tradición de Vicente Guerrero, cuya caracte-
rística es la insurgencia, la rebelión popular en el campo, y la tradición de Gómez Farías, cuyo 
origen está en la constitución de Cádiz y en la Ilustración y se caracteriza por ser urbana, capita-

-
ciones y en su capacidad de combinarlas.
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-
nomo de los demás campos políticos, económicos, culturales. Por otro 
lado, secularización remite a un proceso de diferenciación interna de 
lo religioso, caracterizado por la pluralización de los actores religiosos 
y por la privatización de las creencias, las cuales ya no son impuestas, 
sino que se convierten en una opción individual (Bastian, 2009)5. En 
otras palabras, la secularización “corresponde a una perdida progresi-
va de la pertinencia social y cultural de la religión en tanto que cuadro 
normativo que orienta las conductas y la vida moral del conjunto de la 
sociedad. El proceso de secularización se lleva a cabo bajo el impul-
so de los otros campos de la actividad social (económico, intelectual, 

debate. Si la religión sigue siendo pertinente para los individuos y so-
cialmente legítima, ya no puede imponerse al conjunto de la sociedad” 
(Millot, 2008, p. 30).

En México, la religión y sus instituciones seguían gobernando toda 
la vida pública y privada de la sociedad. La recomposición del univer-
so humano y social, en la que otras esferas del saber fueron ocupando 
el lugar de la religión, pasando de lo sagrado a lo secular, se dio de ma-

en la sociedad . 

y política, o entre la Iglesia y el Estado, se institucionalizó en México, 
tomaré como punto de partida el argumento según el cual hay tres sig-

la secularización social y, un tercer sentido de secularización, que po-
-

nológica de la experiencia de creer. Aquí me concentraré en los dos pri-

La secularización política gira en torno a la separación entre políti-
-

gar en términos seculares, a la protección de la libertad para todos los 
ciudadanos de ejercer su religión o de llevar una vida no religiosa, a 
la garantía de la laicidad de las instituciones del estado, y a la separa-
ción clara entre la Iglesia y el Estado. La secularización, en este sen-
tido equivale al término laicidad. En otras palabras, los aspectos insti-

5 Bastian señala que este proceso de secularización ha sido poco explorado en México: des-
conocemos de qué manera se independizaron los diferentes campos sociales de la cosmovisión  
religiosa, o cómo se han secularizado, poco a poco, las representaciones sociales (Bastian, 2009)
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tucionales de la secularización corresponden a lo que se entiende por 
laicidad, principio jurídico que

...introduce una disociación entre lo político y la religión en la regula-
ción global de la sociedad […], regulación que se traduce en el universo 
jurídico, ya sea en las Constituciones, ya sea en el derecho consuetudi-

-
glos entre el Estado y las confesiones y conduce a la instancia política a 
su autonomización con respecto de las normas religiosas” (MiIlot, 2008, 
p. 31). En México, lo que hizo necesaria la laicidad del Estado, no fue el 
pluralismo religioso, sino la desaparición de la función legitimadora de 
la religión para el nuevo Estado y la autonomía de lo político frente a lo 
religioso (Blancarte, 2000, p. 119). 

-

educación y la vida pública, convirtiéndose en una preocupación priva-
da de las comunidades de creyentes; incluso, puede llegar a tener cada 
vez menos importancia en la vida privada de la gente, utilizando con 
menos frecuencia rituales y símbolos religiosos para marcar los mo-

moldear sus pensamientos, compromisos y lealtades. En México, de-

un poder paralelo y, a veces, superior al del Estado–, la secularización 
política procedió a un paso más rápido que la secularización social. El 
Estado liberal decretó el carácter secular de sus instituciones y, sin em-
bargo, la sociedad siguió exhibiendo símbolos religiosos y continuaba 
con sus prácticas religiosas populares. En palabras de Bastien, “por un 
lado iba la ley y, por otro, la sociedad real” (Bastien, 2009).

6. El programa de los liberales consistía en establecer en México el 
principio de laicidad que, después de varios intentos terminó por ins-
tituirse, jurídicamente por lo menos, reorganizando las relaciones en-
tre el Estado y la Iglesia católica. En este proceso, a partir del cual el 
fundamento del poder político pierde toda garantía trascendente de la 
autoridad con la instauración del principio de la soberanía popular, se 

batalla ideológica entre conservadores y liberales, que tuvieron como 
-

do; 2) la función del pasado y de la educación en la construcción de la 
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nación; 3) el lugar que le correspondía a la institución que hasta ese 
momento regía la vida social: la Iglesia Católica.

La presencia de la Iglesia determinaba, desde los tiempos de la Con-
quista y durante todo el período colonial, los espacios de socialización, 
las formas de asumir la vida, e incluso, la disposición espacial de las 
ciudades y los pueblos. Se trata de una institución que ejercía no sólo 
un poder espiritual, sino también uno temporal, lo cual la autorizaba a 

corporaciones en general: pueblos, cofradías, comunidades, Iglesia; en 

costumbres, los valores y las expresiones culturales. El catolicismo era 

-
nico. 

La Constitución de 1824, al adoptar el régimen republicano de go-
bierno, inicia el proceso de secularización al diferenciar la Iglesia y el 

de la Nación con exclusión de cualquier otra, por lo que la modernidad 
política republicana no estuvo acompañada de las ideas de la moderni-
dad religiosa pluralista. Romper la unidad católica podía desestabilizar 

-
nencia al catolicismo.

En la Constitución de 1857, después de grandes debates sobre la to-
-

vocó esta cuestión “tiene que entenderse en el contexto de la lucha de 
los liberales moderados contra la intervención del clero en la política y 
sus intereses económicos” (Bastien, 2009). Las Leyes de Reforma te-
nían como objetivo la separación entre la Iglesia y el Estado y, al me-
nos en parte, castigar al clero por su intervención en la política y por 
haber ayudado con sus bienes al sometimiento de la nación durante la 
invasión extranjera, favoreciendo a los conservadores. En 1859, Juá-
rez promulgó las siguientes cinco reformas (las Leyes de Reforma): la 
“Ley de la nacionalización de los bienes eclesiásticos’’, que comple-
mentaba la Ley Lerdo de desamortización de los bienes de la iglesia, 
con un cambio importante: los bienes ya no pasaban a manos de los 
rentistas. La “Ley del matrimonio civil por la que el matrimonio reli-

contrato civil con el Estado”. La “Ley del registro civil’’ por medio de 
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la cual el Estado llevará a cabo los registros del estado civil de las per-
sonas, de los nacimientos y defunciones. La “Ley de exclaustración 
de monjas y frailes’’ por la que se prohibió la existencia de claustros o 
conventos, y se decretó la salida de las religiosas y religiosos que ahí 
vivían. Y, años después, la “Ley de libertad de Cultos’’ que establecía 
que cada persona era libre de practicar y elegir el culto que desee. Esta 
ley también prohibió la realización de ceremonias fuera de las iglesias 
o templos. Cuatro decretos complementan estas leyes: el cese de toda 
intervención del clero en los cementerios y camposantos; qué días de-

de la Iglesia; la secularización de hospitales y establecimientos de be-
-

ligiosas (Tena, 2005, pp. 630-667). 
El proceso iniciado por las Leyes de Reforma representa un paso de-

político. Con estas medidas se iniciaba el proceso de “secularización 
política”, mediante la imposición del principio jurídico de la laicidad: 
el poder político adquiría independencia respecto del poder eclesiásti-
co, tanto en sus instituciones –enseñanza, salud, asistencia social, etc. 
– como en el ejercicio del poder– la dimensión coercitiva de la ley. Si 
bien el régimen de Juárez era francamente hostil al catolicismo, esta 
hostilidad quedaba limitada al ámbito político, dándole prioridad a la 
reconstrucción del país y a la lucha contra sus rivales. Con Lerdo de 
Tejada la política se radicaliza y en 1873 se incorporan las Leyes de 
Reforma a la Constitución para hacerlas irreversibles, marcando así el 

7. Los liberales reformistas se esforzaron por construir un Estado, 
transformando sus instituciones y las ideologías dominantes. Querían 
ver surgir una nación cuyo poder y autonomía sobrepasara el pasado, 

-
cado la construcción del Estado desde la Independencia. Para crear 
“ciudadanos” nuevos, era necesario infundir un sentimiento de perte-

-
gados a pagar impuestos, y dispuestos a morir en defensa de la patria. 
Asimismo, la construcción de un heroico pasado común, que estable-
ciera entre los miembros de la nación la percepción de glorias y desti-
nos compartidos, era esencial para constituir estas nuevas “comunida-
des imaginarias” (Anderson, 1991).
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Pero, los únicos que pensaban a la nación como una comunidad vo-

y fuente de toda autoridad, eran los liberales, una minoría radical. Por 
ello, “el intento de secularización por parte de una restringida minoría 
liberal había fracasado y dejó lugar a una laicización: a una seculari-
zación impuesta por la fuerza de las armas liberales” (Bastian, 2009). 
Para que este proyecto fuera exitoso, se requería la coincidencia entre 
la transformación política y la social. En general, cuando se producen 
cambios en las instituciones y en el funcionamiento del Estado, hay un 
atraso de las ideas con respecto a las nuevas condiciones objetivas; en 
el caso de la Reforma, se transformó la dimensión jurídico-institucio-

proceso político de los liberales reformadores tenía que lograr la gra-
dual comprensión por el pueblo de los problemas existentes, sustituir la 
antigua unidad religiosa por una unidad política y, como fuente de legi-
timidad del poder, lo sagrado por la soberanía del pueblo. Pero, la fuer-
za de la religión católica, que en un pasado no tan lejano había sido re-
conocida como la religión del Estado con exclusión de cualquier otra, 
obstaculizó la transformación de la vida cotidiana. Los motines urba-
nos y las sublevaciones campesinas son una muestra del choque entre 
liberales de la ciudad y una sociedad tradicional, muy apegada a su re-
ligión, de la oposición de los dos mundos y del fuerte arraigo de la reli-
gión. No era fácil que la desaparición de ese pueblo apegado a su iden-
tidad religiosa y organizado en función de su pertenencia parroquial, 
diera lugar a la aparición de un pueblo republicano de individuos-ciu-
dadanos. La misma Constitución de 1857 comienza con la frase. “En el 
nombre de Dios y con la autoridad del pueblo mexicano”. 

Desde el punto de vista de la “secularización política”, tanto la Igle-

educación y la vida pública en general. Pero, entre la sociedad mexica-
na y la Iglesia Católica existían lazos que no desaparecerían con la re-
forma legal y jurídica llevada a cabo: lazos de lealtad social y de con-
cepción del mundo y de la vida. En particular, la prohibición de las 
ceremonias religiosas y de la utilización de símbolos religiosos en el 
espacio público, acompañados por un feroz anticlericalismo, produjo 
un atraso considerable en la “secularización social” de la sociedad. El 
anticlericalismo no provenía del pueblo, quien seguía demostrando res-
peto hacia el clero, sino de las élites, para quienes ser republicano y ser 
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católico al mismo tiempo era una contradicción. Había, pues, una clara 
contradicción entre los hechos y la ley. 

8. El liberalismo mexicano buscó crear un mundo alternativo al ca-
tolicismo –el cual siguió existiendo a su lado– a través de la educación 
pública laica. A través de esta herramienta se buscaba convertir a los 
individuos en verdaderos ciudadanos, defensores de los valores repu-
blicanos y de la identidad nacional, así como crear un futuro democrá-
tico. Siguiendo el espíritu de las Leyes de Reforma, Juárez le impri-
me a la enseñanza pública el carácter de laica, gratuita y obligatoria. 
Sin embargo, habría que analizar con más cuidado hasta qué punto lo-
gró construir y volver hegemónico un mundo alternativo. Es cierto que 
la cultura religiosa se enfrentó, por primera vez, con una cultura laica 
cuyos valores no se fundamentaban en el catolicismo.6 Sin embargo, 
el programa de educación presentó grandes problemas: por un lado, 
a pesar de las buenas intenciones, los municipios fueron incapaces de 
afrontar la problemática educativa. Por otro lado, este proyecto no se 
planteó para tener un verdadero carácter universal. Para cumplir con la 
democratización de educación, y con los postulados del Artículo Terce-
ro Constitucional,7 era necesaria una acción a nivel nacional, pues no 
bastaba con sólo declarar la educación gratuita, laica y obligatoria: era 
necesario tomar medidas para realizarla. De manera similar a los bie-
nes eclesiásticos, que favoreció económicamente a un grupo de terrate-

fundamentalmente a los habitantes de las ciudades, en particular de la 
Ciudad de México. Y, también de manera similar, sus resultados se de-

Tanto para los liberales, como para la Iglesia, la educación era el 
medio más importante para formar ciudadanos. Sus esfuerzos educa-
tivos estaban dirigidos a las élites superiores que más tarde se conver-
tirían en los oponentes a Díaz y en los principales gestores de la Re-

comienza por los niveles más elevados y desciende progresivamente 
hacia los niveles más bajos, de las ciudades, no del campo. El conteni-

6 Como señala Bastian, 2009: “cabría explorar de qué manera y hasta qué grado el Estado re-
publicano, a partir de la República Restaurada, consiguió inculcar en las masas la tradición re-
publicana laica de buen gobierno y el impacto que tuvo en la propia percepción católica del Es-
tado como entidad laica”.

7 “La enseñanza es libre. La ley determinará qué profesiones necesitan título para su ejerci-
cio, y con qué requisitos se deben expedir”.
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do de la formación de esos grupos intermedios no era técnico, sino que 
la educación transmite los conceptos claves de la política liberal: “so-
beranía del pueblo”, “democracia”, “república”, “hombre ciudadano”, 
“igualdad”, “libertad”, “amor a la patria”, “derechos y deberes del ciu-
dadano”, “Constitución de 1857”. La escuela se considera el lugar pri-
vilegiado donde se forman los nuevos ciudadanos, pero todavía no se 
trata de un proyecto educativo universal: el campo sigue quedando fue-
ra de las miras del proyecto liberal.

9. Como sustituto de la religión católica, los liberales se propusie-
ron la construcción del nacionalismo: una vez que se lograra la iden-

mexicanos y libres. Se trataba de poner en marcha una “religión cívi-
ca” que supliera al catolicismo, fundamentalmente como factor de uni-
dad política. Pero esta suplantación no se daría sin problemas: por un 
lado, era necesario separar el nacionalismo del catolicismo, es decir, 
había que secularizar el nacionalismo; por otro, el nacionalismo no de-
bía convertirse en un mero mecanismo de control político que le diera 
unidad al nuevo Estado, sino que debía ser también una fuente de iden-
tidad social. Este ideal liberal de la nación republicana sólo empezará 

la dictadura de “Orden y Progreso” de Díaz lo retrasó. Será tarea de la 
Revolución de 1910 la construcción de un nuevo modelo: el naciona-
lismo mexicano moderno.

10. A través del proceso de secularización y de la instauración del 
principio de laicidad las instituciones del Estado se liberan del poder 

-
rización política, el ejercicio del poder en términos seculares, implica, 
tanto el hecho de que todos los ciudadanos pueden ejercer su liberad de 
religión y creer en uno u otro Dios, o en ninguno, como la separación 
clara entre la Iglesia o Iglesias y el Estado. Cuando hablamos de “secu-

-
ticos, sino sociales, y tiene que ver con el retraimiento de la religión de 
la esfera pública. 

Como vimos en el rápido recorrido de la revolución de la Leyes de 
Reforma, en México hay una clara asimetría entre la secularización po-
lítica y la social: la secularización política siguió un paso más rápido 
que la secularización social. El Estado era laico, pero la sociedad en 
general estaba menos secularizada en el sentido social. El principio de 
laicidad, impuesto desde arriba, no se tradujo en una secularización am-
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XIX. 
Podría decirse que buena parte de la sociedad no reconocía el principio 
de la laicidad, el cual seguía siendo más legal, sobre todo en la separa-
ción de la Iglesia y el Estado, que real, a pesar del esfuerzo de las eli-
tes liberales por modelar los comportamientos y los valores a través de 
la educación republicana y laica. Sin embargo, los principios constitu-

-

consensos sociales ya logrados. En realidad, los principios constitucio-
nales son, de alguna manera, siempre “por decreto”, sobre todo en un 
momento en que se pretendía reemplazar lo que era considerado como 
los pilares del antiguo orden –la iglesia, el ejército, los caciques regio-
nales, las comunidades indígenas– por un fundamento “moderno”, con 
una economía caótica, saldo de diez años de enfrentamientos.
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